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OPINIÓN IB

JOAN PLA

LEO Y RELEO todo lo que se publica
ahora acerca de Maria Antònia Mu-
nar, desde la crítica frontal y docu-
mentada de sus contrarios hasta el
elogio funeral de sus más acreditados
lamerones. Aluden estos últimos a
sus «ex socios de cúpula» e imagino,
pobre de mí, lo divertido que sería si
les diese por hablar de sus ex socios
de cópula. Sospecho que más de un
verraco hubo en esta tierra mía que,
si no de obra, al menos de palabra y
pensamiento pecó con ella, tan loza-
na y sexy en sus buenos tiempos re-
cientes. Los bombones que le regala-
ba un viejo colega, cada vez que al-
morzaba con ella para hablar de
negocios, apenas son la sombra de las
dulces jeremiadas que le dedican aho-
ra los siervos de su gran socio, cuan-
do platican lloriqueando frases como
la que traduzco a continuación: «En
estas horas difíciles, en que ha de flo-
recer la Justicia…», pero lo más cu-
rioso es que no citan ni a Salinas, ni a
Barceló, ni a Horrach, ni a Carrau.
Les basta con citar a Demóstenes.
Bendita sea la madre que los parió
copulativos.

Cópula

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que Jaume Font debería ir en las
listas del PP si deja de estar imputado?

Enredarse con los flecos sueltos
del surrealista devenir del tiempo,
esa sucesión imprevisible de fra-

casos y éxitos, de etiquetas fugaces y ca-
prichosas, esa disparatada antología de
instantes, tan sorpresivamente detenidos
(y gélidos) como derretidos (y aún hu-
meantes), tiene un enorme peligro. La
gramática enloquece cuando el contexto
cambia y, entonces, su eco, aturdido, nos
devuelve unos colmillos afilados donde
antes había, tal vez, los restos de una bre-
ve caries aplacada o el orgulloso resplan-
dor –ahora dormido– de una gloriosa
muela del juicio. La retórica titubea, el
discurso vacila, las frases se entrecortan
y, al fin, la obra entera –ese proyecto, por
definición, inacabado– se disuelve en el

galimatías absurdo de un estrecho y rui-
doso callejón sin salida.

Contra esa pared imaginaria debe andar
estos días, con motivo, José Ramón Bau-
zá jugando al viejo frontón de las ideas y
los hechos, evaluando idas y venidas, de-
claraciones y declamaciones, listas negras
y blancas de una compra a crédito sin más
aval que la obligada regeneración –curio-
sa palabra, si hablamos de política– de
unas sombras chinescas recortándose, tra-
viesas, gruñonas o sólo alucinadas, contra
el muro de la realidad, las elecciones, el
poder, los barones y sus baronías, la selec-
ta cola de los escogidos dando vueltas y
más vueltas –vaya tedio– sobre una pista
escabrosa y, por supuesto, resbaladiza. Im-
practicable. O eso creo.

Es por ello que a Bauzá no le queda otra
–si se confirma la nueva situación judicial
del de Sa Pobla– que devolver a Jaume
Font a la parrilla de la que fue, cabalmente,
expulsado. Pero aquí, como en muchos
otros sitios, las razones y los méritos se so-
lapan y confunden. ¿Se prescindió de Font
por ser imputado o por ser de la cuerda que
es? ¿Tiene cabida en el PP que anhela Bau-
zá –y en alguno de sus mejores hangares,
por supuesto– alguien que se autodefine co-
mo político profesional –y sólo eso, y sea
eso lo que fuere–, alguien que no disimula
su militancia catalanista ni su participación
activa en el engendro infinito y aberrante
de la OCB? No tengo la más remota idea.
Hay en el camaleonismo de algunos –o de
muchos, siendo sincero– un par de compo-
nentes, o quizá más, unas docenas, que, ri-
gurosamente, se me escapan por completo.
Algo ajeno que nunca alcanzaré a entender
del todo. Pero eso es culpa mía. Nunca fui
un estratega y se me nota. Seguro.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

El callejón sin salida

Si Jaume Font, aunque deje de
estar imputado –de lo cual pro-
cede alegrarse– en el caso Plan

Territorial, no va en las listas electorales,
excepto quizás para él, no será un drama.
Puede suponer únicamente la retirada de
un político que, tras muchos años en pri-
mera línea pasando por diversos cargos
con más o menos éxito, sea ya merecedor
de un relevo. Ni más ni menos lo que de-
bería ocurrir también en otras formacio-
nes trufadas de dinosaurios profesiona-
les de saltar de una silla a otra. ¿Hacen
falta ejemplos?

José Ramón Bauzá, si quería regenerar
el partido no podía limitarse a esperar sen-
tado a la puerta de su casa para ver pasar el
cadáver de un enemigo que se está cavan-

do la fosa él solito, sino que tenía que tratar
de distanciarse de una etapa en la que, sea-
mos piadosos, se cometieron muchos erro-
res y dejaron la casa enfangada. Y para ha-
cer limpieza nada mejor que comenzar qui-
tando de en medio a imputados, algo que,
menos para aquellos que le estaban viendo
las orejas al lobo, se interpretó como un
síntoma esperanzador de que algo estaba
cambiando en el PP. Algunos profesionales
de la cizaña, tratando sin excesivo éxito de
provocar una división entre los populares,
han estado inoculando la teoría de que tras
la separación de Font se escondía el inten-
to de los españolistas malos –tachados de
extrema derecha– de hacerse con el poder
en el partido frente a los regionalistas mo-
derados que, obviamente, son los buenos.

Que tras Bauzá estaba Delgado, la bestia
negra de los templagaitas. Pero no hay tal.
Bauzá necesitaba hacer una limpia y, según
parece, pretende dejar el partido como una
patena para ganar el futuro. Lo del regiona-
lismo pues lo dejaremos para los estudio-
sos de Miquel dels Sants Oliver.

No se sabe, y quizás nunca se sabrá, qué
pasó con el Plan Territorial, ni si hubo o no
cambalaches. Hay que descartar por tanto
que Font cometiera alguna irregularidad en
este asunto. Pero hay otras cuestiones por
las que toda una serie de políticos del PP se
descalificaron ellos solos. Por ejemplo, Can
Domenge. Porque para aceptar sin oponer-
se que la cúpula de UM vendiera un solar
público a mitad de precio –que supone se-
gún la Fiscalía haber cometido hasta cuatro
delitos graves contemplados por el Código
Penal– había que renunciar a la inteligen-
cia. Y mala cosa es que parezca que un po-
lítico ha hecho dejación de su responsabili-
dades de defender el bien común.

GASPAR SABATER

Con Can Domenge al fondo
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